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Fue a raíz del Concilio Vaticano II que surgió la denominada Teología del Laicado. Los intereses del Papa Juan XXIII eran que los laicos tomaran conciencia de su propia identidad, que asumieran responsabilidades en la iglesia y que cumplieran sus compromisos para con el mundo.

El laicado no sólo ha sido un género sin nombre, sino un género ignorado históricamente por la Iglesia Católica. El presente libro, no obstante, presenta una evolución interna en cuanto a este sentido. Poco a poco “los laicos pasan de ser un argumento eclesiológico a ser dimensión integrante de una eclesiología  que los incluye en todos los puntos de su desarrollo”. 

La obra tiene tres partes claramente distintas. La primera recorre la historia del laicado desde los orígenes hasta el Concilio Vaticano II. La segunda parte analiza la enseñanza del Concilio y del magisterio oficial posconciliar. La tercera desarrolla de forma sistemática los temas que parecen más propios y actuales de esa Teología del Laicado que resulte un paso hacia la Eclesiología Integral.

Esta teología es como dice el autor “un desvío provisional que permite circular cuando la carretera vieja, que se encuentra en reparación o transformación, está momentáneamente inutilizada”. Sin duda, esta obra pone sobre la mesa las claras deficiencias de la eclesiología católica, que históricamente ha estado más preocupada por su estructura jerárquica que por los que tendrían que ser la misma cúspide de una pirámide invertida. 
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